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Natividad del Señor. Misa de Medianoche 

Misa de medianoche (Misa de media noche: Tit 2,11-14) 

(Cfr. Benedicto XVI  mensaje Urbi et Orbi 25 de diciembre de 2008) 
 

Hoy hemos vivido un día breve, la luz del sol pronto se ha ocultado, ha sido el día 
más corto del año; y como consecuencia, pronto nos ha envuelto la oscuridad de la 
noche. Así es hermanos, hoy como hace 2011 años: un silencio sereno lo envolvía 

todo, y, al mediar la noche su carrera, la Palabra todopoderosa, vino desde el trono 
real de los cielos. En esta Noche santa se cumple la antigua promesa: el tiempo de 

la espera ha terminado, y la Virgen da a luz al Mesías. Sí, hoy “ha aparecido la 
gracia de Dios, que trae la salvación para todos los hombres”. 

“Ha aparecido. Esto es lo que la Iglesia celebra hoy. La gracia de Dios, rica de 
bondad y de ternura, ya no está escondida, sino que „ha aparecido‟, se ha 
manifestado en la carne, ha mostrado su rostro. ¿Dónde? En Belén. ¿Cuándo? Bajo 

César Augusto durante el primer censo, al que se refiere también el evangelista San 
Lucas. Y ¿quién la revela? Un recién nacido, el Hijo de la Virgen María. En Él ha 

aparecido la gracia de Dios, nuestro Salvador. Por eso ese Niño se llama Jesús, que 
significa „Dios salva‟”. 

La gracia de Dios ha aparecido. Por eso la Navidad es fiesta de luz: una claridad 

que se hace en la noche y se difunde desde un punto preciso del universo: desde la 
gruta de Belén, donde el Niño divino ha «venido a la luz». En realidad, es Él la luz 

misma que, apareciendo, disipa la bruma, desplaza las tinieblas y nos permite 
entender el sentido y el valor de nuestra existencia y de la historia. Cada belén es 
una invitación simple y elocuente a abrir el corazón y la mente al misterio de la 

vida. 

“La gracia de Dios ha aparecido a todos los hombres. Sí, Jesús, el rostro de Dios 

que salva, no se ha manifestado sólo para unos pocos, para algunos, sino para 
todos. Es cierto que pocas personas lo han encontrado en la humilde y destartalada 
demora de Belén, pero Él ha venido para todos: judíos y paganos, ricos y pobres, 

cercanos y lejanos, creyentes y no creyentes..., todos. La gracia sobrenatural, por 
voluntad de Dios, está destinada a toda criatura. Pero hace falta que el ser humano 

la acoja, que diga su „sí‟ como María, para que el corazón sea iluminado por un rayo 
de esa luz divina. 

Aquella noche eran María y José los que esperaban al Verbo encarnado para 

acogerlo con amor, y los pastores, que velaban junto a los rebaños (cf. Lc 2,1-20). 
Una pequeña comunidad, pues, que acudió a adorar al Niño Jesús; una pequeña 

comunidad que representa a la Iglesia y a todos los hombres de buena voluntad. 
También hoy, quienes en su vida lo esperan y lo buscan, encuentran al Dios que se 
ha hecho nuestro hermano por amor; todos los que en su corazón tienden hacia 

Dios desean conocer su rostro y contribuir a la llegada de su Reino…”. 

Hermanos y hermanas el niño que nos ha nacido es para  todos los hombres. 

Jesús ha nacido para todos y, como María lo ofreció en Belén a los pastores, en este 
día la Iglesia lo presenta a toda la humanidad, para que en cada persona y 
situación se sienta el poder de la gracia salvadora de Dios, la única que puede 
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transformar el mal en bien, y cambiar el corazón del hombre y hacerlo un „oasis‟ de 
paz. 

Hoy „ha aparecido la gracia de Dios, el Salvador‟ (cf. Tt 2,11) en este mundo 
nuestro, con sus capacidades y sus debilidades, sus progresos y sus crisis, con sus 

esperanzas y sus angustias. Hoy resplandece la luz de Jesucristo, Hijo del Altísimo e 
hijo de la Virgen María, «Dios de Dios, Luz de luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero... que por nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó del cielo». 

Lo adoramos hoy en todos los rincones de la tierra, envuelto en pañales y acostado 
en un pesebre. Lo adoramos en silencio mientras Él, todavía niño, parece decirnos 

para nuestro consuelo: No temáis, „no hay otro Dios fuera de mí‟ (Is 45,22). 
Vengan a mí, hombres y mujeres, pueblos y naciones; vengan a mí, no temáis. He 
venido al mundo para traeros el amor del Padre, para mostraros la vía de la paz. 

Apresurémonos como los pastores en la noche de Belén. Dios ha venido a 
nuestro encuentro y nos ha mostrado su rostro, rico de gracia y de misericordia. 

Que su venida no sea en vano. Busquemos a Jesús, dejémonos atraer por su luz 
que disipa la tristeza y el miedo del corazón del hombre; acerquémonos con 
confianza; postrémonos con humildad para adorarlo. Feliz Navidad a todos. 

  

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


